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ECOS DE MADRID 

9 de Julio de 188G 
Y t cñbiy de vuelta y reauudo con 

ti m.>yor gusto mis interrumpidas 
tareas, no sin dar antes gracias á mi 
querido amiy,0 ycoinp'Uero OasliliO 
y Suriano. 

Encuetrtio a mi regreso ¡dgunas 
ciiptas que lerraiiian con inleirogi-
c ióu.Noes pslr;ino. Cuando trascu • 
iivn uño.s en los que un osciitur se 
diri'^e ú los nii.smos leciores y los 'eo-
lores se acostumbran á conocer pe-
liódicaraenle l»s impresionís de un 
mismo escritor, se est.ibtece entre 
arabas entidudes unaespeciede umis-
tad, tanto mayor cuanto más desin 
leresada es y el fscritor se preocupa 
de cuanto atañe á los leclores y ios 
lectores no dej.tn ú su vez de intere
sarse por lo que al escritor concierne. 
Asi es que lejos de ser indiscretas las 
preguntas, expresan un afecto que 
debe agradecerse. 

A París «10 se vi por regla general 
en ¡a época en que yo he ido más qutí 
íi conspirar. A conspirar contra las 
instituciones cosa que yo no he he
cho ni espero hacer jamás, ó | cons
pirar contra el bolsillo de ioícíud ida-
nos trayendo novod^des parisienses, 
de esas que tanto agradan á los espa-
ño'es y que contribuyen no poco á 
la pros¡>e'idad dfl comercio nació 

nal. 
Pues bien, á ios que con más ó 

menos discreción me preguntan el 
objeto de mi viaje, les diré que el rao 
livo de esta excursión intempestiva, 
el principal al meaos, no ha sido otro 
que el de asistir á la junta que ha ce
lebrado una s ciedad an 'n ima que 
aunque domiciliada en Paris, tiene 
sus intereses en España, y en la cu d 
por desdicha mia solo gira como otros 

• compatriotas no menos desdichados, 
algún dinero, que á semejanza de las 
golondrinas de la preciosa Rima de 
Becquer,.., no volverá seguramente á 
mi poder. 

Pero no baria mención de este 
episodio insignificante pifa el pró
jimo-y ántes'por el contrario inven-
ta#lí una novela que agradase al lec
tor pura süisfacer su curiosidad, si 
este suceso no fuera lo que esas nu-
becillas que apareciendo en un cielo 
despejado y sereno pasaií desa'j^erci-
bidaspara la mayoría de las gentes 
y sin embargo anuncian la próxi
ma tormenta alexperimentudo nave
gante. 

Posible es que muy en breve esa 
.sección de los periódicos franceses, 
eco de los tribunales, que con tanto 
afán se lee y con tanto gusto se tra-
duée por los periódicos españoles pa-
ra-8tí>ooionar á los Irctores, esplique 
esas pMitbras enigmáticas. 

Entáneea, ó áknle» si fuef4 necesa
rio, contaré á los lectores la hisl»,"ia 

de este asunto para que vean una 
vez más que im t s oro todo lo que ! 
reluce, y ^s ;armienttiu «a cabti,x i 
agena. I 

Confe.saré que después de pasar i 
unos cuantos días en Paiis, udmi- ' 
raudo l.is grandezas y hasta las mi- ; 
.seti»sde aquella giun ciudad, quo 
unas y otras no pueden menos de im
presionar, mayor y más solemne y 
hasta monumental si se me peí raite 
el adjetivo ha sido mi admiiación al 
saber las aficiones culinarias que se 
han desarrollado entre las más se
lectas y distinguidas personalida
des de la buena sociedad madrileña. 

Yo había üido hablar con entu
siasmo en la capital de Francia de ' 
ierro-carril Metropolitano, colosal 
proyecto próximo á realizarse, que 
aportará las inmensas distancias que 
separan en París el centro de la di
latada circunferencia; hubia visto á 
todas las clases í»u«iaJes preocupar
se de la próxima Ej^posíción Univer
sal que ha de eclipsar las celebradas j 
en el presente; siglo; la inauguración 

poeta era también objoi<ríf:'. I J _ " i 
dasconversacioncfí; por ultimo en í i j 
esf ra del hijo, de liv elegancia, de la 
riqueza, había asisúdo c<'mo cui ioso 
áia bodi déla hija del mí lonaríePre-
sidtMite de lu li püblici de Venezue
la Guznun Blanco, con el Duque de 
M jruy, cé'ebre por su nombre, por 
su piodig.didad, por sus aventura^; 
y el especiácu'o de tanta magnificen
cia h.ibia dejado eu mi la ímpiesiijn 
de uno de esos cuentos orientales 
en los que las p?ilabras parecen per 
las y rubíes, esmeraldas y topacios, 

záfiros y diamantes. 
(.'on estas impi.esiunes, llego á E< 

paña sediento de la luz y el color que 
consliiuyen el encanto de nuestro 
cie'o; mientras el tren volaba pensa
ba yo en la giandeza de nuestra his
toria, en la belleza de nuestias mu 
geres, en la hidalguía de nuestros 
caballeros, en la inspiración de nues
tros artistas, e r i% noblez i de núes 
tro pueblo. ¡Que gran país! pensa 
ba yo. 

Peí o me encuentro con que las 
Ciases distinguidas hua puosto de 
moda el gazpacho; con que Selles el 
gran poeta ha sido nombrado gober
nador de una provincia, él que des
dé su casa gobernaba cbn su inspi 
ración los sentimientos y las con-

i ciencias y con que el coche que me 
conduce desde la estación hasta mi 
domicilio, tiene que detenerse ante 
un grupo (lumeroso de gente que 
asiste al espectáculo que proporcio
nan un cochero y un mayoral de 
tranvía que se dan de latigazos. 

—-Ohl que gran pí*¡s'- esclstroé de 
nuevo. Tu eres mí amada Espaiña. Te 
reconozco...,! Y por la tarde comí 

gazpacho y por la ñocha leí la Cwires-
por)dencia. 

\Io.rio e; .í natural, 'lie procurado 
enterarme de lo que pasa para referir
lo á los lecti res. 

Por de pronto veo que no pasan los 
billetes de veinticinco pesetas porque 
se han falsificado con bastante habí-
lidiul y todo el que reciba uno de es
tos l)ill*)ies necesita por lo menos el i 
tcítínionío de un notario que dé fé de 
que ."ie lo entregaron sin lo cual lo re
chaza. 

Veo que se ha aumentado el nú
mero de los conocidos tomadores y 
timadores, puesto que se ha enrique
cido su larga y pintoresca lista con 
los nombres de Tálela, Morcillo Altivo 
y Callandito. 

No ha faltado estos días su corres • 
pondionte suicidio. 

En dos lentpios distintos han apa
recido dos recién nacidos muertos. 

Y por último, el calor nos achí 
charra. 

Hablemos de cosas más agrada
bles. 

El Ayunlamieu*: f ^ l ^ j " ; ^ . * ^ 

gun el sumario ha de ser en extremó 

iraeresiute. 
En un nuevo tealio,, a'egie y cq-

quet.'n, el teatro de Maravillas im 
inaugurado sus tareas una compañía 
de z irzuela. -. ,; 

fin los escaparates de las; Librerías 
atraen las rairadaís dos nuevas publí-
cacíoiieíí: Lri líuslración hisp.ano por' 
íugucsa,. qua aparece en M^diid bajo 
la dirección die D. Miguel Moya y 
El Correó de Páris, periódico ilustra
do con magníficos grabados de actua
lidad que ha empezado ó pnbüearse 
en.espi»«M)l.en P-.*i.i^l»ajo U duíaütiÓJi 
de nuestro compatriota D. Mariano 
Urr-ibíeta. 

Otra novedad. 
Vico y CalV( ,̂ los eminentes acto

res trabajarán juntos la próxima 
temporada en el teatro Español. 

Ducazcal, es quien hace el mila

gro.. 

Las conjunciones de asiros pro
ducen peiluibacíoues almosléricas. 
Pero his tempesladtts despejan la at
mósfera. 

Falta hace que podamos respirar 
aire puro en la del arle. 

Julio Nombela. 

MINISTERIO PROBABLE. 

Ei\ vista de la probable d o r ó l a de 
Gladstone, suponen muohosi según 
dicen de Lóndrea, que Gladston« se
rá sustituido por un ministerio, que 
formarán les liberales <|isidente3, 
contando piévíaraenle cojí ,eí apoyo 
incondicional de los conservadores. 

'b .^ 

peí O ésto no son más que cong% 
turas. i 

LOS ROSOS I N MOVIMIENTO. 

Despachos recibidos de L'dotit'é^ 
dicen que un telegrama de iÉliChíi-
rest, dá cuenta que los regiimenlos 
de la guardia impéííal rus» tiegarotl 
á Kissinuff. 

La actitud de Rusia sigue inspi
rando serios temores y laapr^xipf^a-
ción de fuerzas á la frontera se t^iQn 
como síntomas tilaFrm»BÍe*. • • 

Notieiaa ^ 
El martes se> vid paaafi s * b f # . ^ ^ 

cante y á unos doscientó* iH«rti«fí>A^ 
altura, up globo de grandes dimen
siones, que con grau rapidez seguid 
la dirección del Noroeste á Su<Í&, 
este. .' •••'^^••. 

Se ignora el püníp 1í&' sfci pírb^-
dencía, ni se tiene nQlislaí del siiio 
en que haya podido veFt&e^r su desé
cense. 

En los ceñiros otidaltís nfO'Sfectfri'-
firma la noticia, que pub ¡ca hoy t « s 

na en ,qiip se decita, se . notaba cierto 
movimiento en Siejatida repubü^Bo^ 
que se hobi.iU tomívdo var iss ' uradí^. 
das y que el señormínistro d¿ la Go,-
bernución celebió una conferencia 
con el presidenie del Conseja de Mi» 
nístros sobre este asunto. 

A estas noticias, publicadas taqñi» 
bien por El Notifikio, añ^ide..éste 
que el getieral Velarde ha desapare
cido. ' •, 

. - i • í-'ti • 
^ _._ 

Los raíñontis del puesto íJeÜ.fíié-
lia han logrado.captutara,una ^^arti-
da dt: l.idioiH s qii.' desde h >C' m^dses 
venía robando las igíesias'y fás'eS'mi* 
tas de los conc^-jos de Som'gtfüStro. 

El d<.mingo poeta Ku^cbe los mi"» 
ñones dieron una batida, y a l u s do» 
de l.i miñaiía t iopezuon cou lies 
hombres que al Verlos echarOfl.á 
huir, atrojando en U tug4 U4M piMf-
cíón de objetos de platfl y metal blan' 
co peitenecíenies al cu'to. 

Los miñones prendieron4 los fu
gitivos y estos confesaron queacaba<^ 
ban de robar la iglesia parroquial de 
Sestao, , ,. , 

También i»a»ifei»liU>oa!>qQ« te l t ia» 
su guarida en A l o t i s ó t é ^ eh üñitárh 
de otros cua.tro sujetos que .bo 9^f>n 
como se llaman, habiéndose ya da4i> 
las órdenes para prenderlos. 

• • l O " • 

Dicen de Síadrid que ¡a Ciute '««ff* 
parala Granja e, lunes. Todos ¡os me 
ses habrá Gouatíjo ^e^-aiinistrf»: pre
sidido porStí-MiVj»^ád la fléiHii en 
aquel rea! Sitio mieutns dure la jo i -
n a d a , , •(.,-, t i y . ';•»'•• • 

Losieíegi.-nii>«de Rum.inia siguei'^ 


